
 
AUDIO 1 Liderar desde quien realmente eres 

Para quien se pregunta si su manera de liderar encarna sus valores o reproduce modelos ajenos 

 
Píldora 1: 
¿Cuándo fue la última vez que lideraste de una manera que solo tú podrías haber liderado? 
Aprendiste a liderar en espacios que no fueron diseñados pensando en ti. El modelo que internalizaste —
visibilidad sin vulnerabilidad, autoridad sin emoción— no surgió de tu experiencia ni de tu cultura. Surgió 
de un molde ajeno que aprendiste a llenar tan bien que empezaste a confundirlo con tu propia forma. 
La investigadora Herminia Ibarra llama a esto identidad de liderazgo prestada. La tensión no está en si 
lideras bien. Está en si lo que llamas "tu forma de liderar" fue alguna vez una elección consciente o 
simplemente la única opción que el entorno te ofreció. 
¿Qué parte de tu liderazgo elegiste, y qué parte sobreviviste? 
 

Píldora 2: 
¿Trabajas duro porque lo disfrutas, o porque detenerte se siente como perder el único argumento que 
tienes para estar dónde estás? 
El hiperlogro compensatorio no tiene la forma del fracaso. Tiene la forma del éxito constante, del 
calendario sin pausas, de la mujer que siempre entrega. Es la búsqueda compulsiva de resultados que no 
nace del placer de crear, sino del miedo profundo a que, si produces menos, el derecho a ocupar ese lugar 
también disminuya. 
En el contexto bicultural, este patrón adquiere una capa adicional: el logro no solo demuestra 
competencia. Justifica la presencia en espacios donde la pertenencia nunca fue dada por sentada.  
El self de alto rendimiento funciona mientras produce. Lo que nadie ve es el costo silencioso de construir 
una identidad entera sobre la producción. 
¿Qué quedaría de tu liderazgo si retiraras la urgencia de demostrar? 
 
 
 

 
AUDIO 2 El liderazgo no se resuelve. Se habita 

Habitarlo con consciencia —en lugar de ejecutarlo con estrategia— es el trabajo más profundo y más 
transformador que existe. No solo para ti. Para todas las que vendrán después. 
 

Píldora 3: 
¿Tu liderazgo llega a todos excepto a ti misma? 
Viktor Frankl distinguió entre el liderazgo orientado al rendimiento y el orientado al sentido. Hay mujeres 
que han llegado a todas las metas —el título, el puesto, el reconocimiento— y encuentran, al llegar, que 
la llegada no resuelve la pregunta de fondo. No porque el éxito no sea real. Sino porque el liderazgo que 
ejercen no está conectado con lo que más profundamente les importa. 
Un liderazgo sin propósito trascendente no es solo insatisfactorio. Es agotador. Consume energía propia 
sin devolver energía de vuelta. El vacío existencial que describe Frankl no aparece en el fracaso: aparece 
en el éxito que no responde a la pregunta de para qué. 
Si dentro de diez años alguien que trabajó contigo recordara una sola cosa de cómo lideraste, ¿qué 
querrías que recordara? 
 



 

Píldora 4: 
¿Qué parte de ti sigues dejando fuera de la sala cuando entras a liderar? 
La visibilidad auténtica no es exponer la vulnerabilidad de forma indiscriminada. Es negarse a desaparecer 
como condición de la presencia. Para una mujer latina que lidió con el doble estándar durante toda su 
carrera —donde mostrar emoción le costaba credibilidad mientras a otros les sumaba humanidad—, traer 
la totalidad de su inteligencia al espacio profesional es un acto simultáneo de resistencia y de liderazgo. 
Los líderes más sostenibles no son los que muestran menos vulnerabilidad, sino los que eligen 
conscientemente qué traer y cuándo. La armadura —la perfección, la omnisciencia, la invulnerabilidad— 
no protege. Genera distancia y equipos que no se sienten seguros para decir la verdad. 
¿Qué necesitaría estar presente en ti para que tu liderazgo se pareciera más a quien realmente eres 
cuando nadie te observa? 
 
 
 
 


